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EL FUERTE OLOR A MUERTE pendía en el aire del amanecer. La niña corría por el bosque, echando vistazos rápidos por encima de su hombro mientras que el y el Líder Gogoku la perseguía atravesando el sotobosque para darle caza. Giró bruscamente a la izquierda,  agachándose bajo una rama retorcida colgante y saltó sobre una raíz podrida mientras que intentaba establecer algo de distancia entre ella y el Gogoku Sus pies descalzos estaban sangrando, pero del miedo que sentía, a penas se había dado cuenta. Su única preocupación era su cazador y asegurarse de no ser cazada. Se dirigió hacia su aldea, cambiando así sus instintos y decidiendo volver a su casa aunque sabía que se había convertido en un destino letal. El Líder Gogoku estaba ahora más cerca. Podía oírle gruñir mientras se le aproximaba. La pequeña echó otro vistazo rápido por encima de su hombro, y al hacerlo su pie se torció y le hizo caerse al suelo. El dolor de su tobillo era insoportable y aunque trató de ponerse en pie, ya era demasiado tarde.

La había encontrado.

El Líder Gogoku se irguió sobre ella con una respiración pesada y manchado con la sangre de sus compañeros. Sus ojos brillaban con furia tras su rostro pintado. La pequeña, aterrada, gateó hacia atrás, olvidándose del agonizante dolor de su tobillo por un momento. Sus ojos estaban clavados en la maza de púas que sujetaba el Gogoku en su mano musculosa, estaba apelmazado densamente con grumos fibrosos de carne y manchado de sangre. 

Él siguió su mirada y sonrío de manera aterradora, sus dientes eran amarillentos y afilados en las puntas como era típico en los Gogoku más mayores. Se suponía que eran los protectores de la aldea, los guardianes y cazadores, pero algo había ido mal, terriblemente mal. Una suave brisa atravesó los árboles y el Líder pestañeó, dirigió su mirada hacia el denso follaje y su ceño se frunció mientras escuchaba.

La  niña también miró. El miedo que sentía fue sustituido por una pequeña curiosidad sobre el silencio sepulcral que había invadido el bosque. Miró de nuevo al Gogoku, sus ojos marrones se llenaron de nuevo de miedo, terror y traición. Él se volvió y sonrió.

Había hecho lo que le habían pedido, y ahora todos, a excepción de esa niña, estaban muertos. Otra brisa agitó los árboles, y esta vez, tanto la niña como el Gogoku lo escucharon. La pequeña temblando cerró los ojos y esperó, mientras que el Líder se echaba hacia atrás y bajaba con fuerza la maza con un gutural rugido de rabia. 



	HOPE

LA CASA SE LLAMABA Hope, y a Melody le encantó nada más verla. Abrazó a Steve por el cuello como siempre hacía cuando realmente de verdad quería algo. Él sonrió con desgarbo cuando le soltó y le sonreía. 

—Es perfecta. Es exactamente lo que hemos estado buscando —dijo, volviéndose hacia el edificio—.

Steve no estaba convencido. Arrugó la nariz y echó un vistazo cauteloso al lugar. Los agentes inmobiliarios decían que la casa era de principios del siglo XVIII y a Steve le daba la impresión de que no la habían reparado o renovado desde entonces. Se levantaba como una losa blanca desgastada frente a un telón de fondo de hojas de otoño naranjas y marrones que dejaban a los árboles de alrededor desnudos y retorcidos. La casa tenía un aspecto deslucido y sucio, a lo que Steve se preguntaba cuándo había sido la última vez que le habían dado un poco de amor y cuidado.

La carretera de sentido único que llevaba hacia la casa serpenteaba entre los árboles y a medida que se adentraba en las entrañas del bosque Oakwell, se estrechaba hasta tal punto que el follaje que colgaba llegaba a tocar la parte de arriba de su Passat azul.

Cuando se acercaban al destino la carretera dio paso a un acceso para coches, si se le podía llamar así, que terminaba dando a la zona de la parte delantera de la propiedad.

La casa se encontraba un poco más atrás de un jardín demasiado alto y poblado con malas hierbas que, al igual que la casa, parecían deslucidas, sin mimar y en cierto modo, olvidadas. En la periferia donde empezaban los límites entre el bosque y la casa, había un toldo raquítico que sorprendentemente seguía en pie pese a su apariencia ruinosa. Un letrero colgaba sin fuerzas de la parte de abajo: tenía una sola palabra, tallado en un estilo antiguo y retorcido.

Hope.

La esperanza de Steve, mientras miraba el tejado hundido e irregular y los deteriorados marcos de las ventanas, era que no costase una fortuna reparar o mantener caliente el lugar en los meses de invierno, en el caso de que decidieran hacer una oferta por él. Imaginaba que podría hacer gran parte del trabajo él solo, pero el evidente estado de deterioro, evidente incluso desde la distancia, le hizo ver que no merecía la pena el esfuerzo y entonces entendió por qué el precio de venta había sido tan bajo.

Un soplo de aire hizo que los árboles silbaran al unísono, haciéndole estremecerse de manera involuntaria. No cabía duda de que una casa en medio del bosque era una oportunidad única de venta, pero sus aires urbanitas no le permitían estar seguro de si estaría preparado para dar el gran paso que suponía saltar de la jungla de asfalto a una verdadera.  Los árboles seguían balanceándose dejando así pasar motas de luz del mediodía que relucían sobre el suelo. Melody se volvió hacia Steve y sonrió. Él supo entonces por la emoción que brillaba en sus ojos que tendría que luchar una ardua batalla para convencerla de no hacer una oferta allí mismo. Sentía una punzada de malestar, una extraña intranquilidad que le invadía mientras miraba más allá de la casa, hacia la densa maraña de robles y abedules que aparentemente se estiraban de manera infinita hacia arriba en una búsqueda de luz solar. De repente se sintió muy pequeño e insignificante.

El agente inmobiliario, de nombre Donovan, de aspecto repulsivo y con pinta de pájaro, notó el malestar de Steve y con la elegante facilidad de una serpiente se deslizó y se acercó invadiendo así el espacio personal de Steve.

—No se preocupe por los árboles. Solo se tarda un poco en acostumbrarse a ellos —dijo señalando con la cabeza hacia donde Steve estaba mirando—. La última pareja que vivió aquí estuvo en la casa muchos años, fueron muy felices hasta que decidieron venderla y mudarse a Australia. —lució su amplia sonrisa de vendedor.

A Steve no le gustaba Donovan, y si se estaba conteniendo contra ese pequeño y horrible hombre era tan solo por Melody, a quien quería más que a nada. Optó por no responder, por miedo de poner en su sitio a ese idiota desgarbado, y sin perder comba Donovan aprovechó esto para  proseguir con su discurso.

—Tiene todo lo que una pareja joven podría desear, señor Samson. Y por su puesto, ni que decir  tiene, no tendrán ningún ruido de los vecinos. —dijo Donovan entre carcajadas, las cuales cesó al ver que Steve no le seguía. Se aclaró la voz y volvió a lo que ya sabía, que era sonreír a Steve con una boca que parecía tener demasiados dientes. Melody les llamó desde el otro lado de la casa, su incorpórea voz viajaba a través del viento hacia ellos.

—¡Steve, ven y echa un vistazo a esto! —gritó entusiasmada.

Donovan puso los ojos en blanco en un intento tonto de establecer buena relación. Dos chicos juntos, los mejores colegas hasta el final. El menosprecio de Steve por este hombre subió un nivel más cuando se dirigió hacia la parte de atrás de la casa para ir con su mujer.

La parte trasera de la propiedad estaba bañada intensamente por la luz del sol lo que le hizo entrecerrar los ojos al girar la esquina. Donovan se había sacado unas gafas de sol, baratas del bolsillo de su aún más barato traje, que lo único que hacían era añadir más ridiculez a su apariencia. Steve entendió el motivo del entusiasmo de Melody y sintió un ligero cosquilleo en el estómago que no podía explicar. Tal vez era solo ansiedad o el hecho de que estaba fuera de su zona de confort, pero no podía decir con exactitud lo que era. Melody se habría reído de él y le habría dicho que estaba hecho un flan, la cual era una buena descripción que cualquier otra que él hubiese pensado.  Aunque no lo había podido afirmar con claridad cuando se adentraron con el coche en la densidad impenetrable de árboles, ahora no cabía duda de que la casa Hope se encontraba en el borde de una colina con poca pendiente. La parte trasera de la casa daba a un jardín estrecho y largo en el que al final había un río ancho con un cauce tranquilo que marcaba justo los límites de la propiedad. La panorámica desde la casa era impresionante, ofrecía a los tres unas vistas del inmenso bosque que parecía haberse tragado la casa hace unos años en su avance hacia el exterior. A Steve no se le impresionaba con facilidad, pero ni él podía hacer otra cosa que respirar ante esas vistas.

—Precioso, ¿verdad? —dijo Donovan mientras se quitaba sus gafas de idiota y las metía en el bolsillo del pecho. Steve decidió no contestarle, pero Melody no pudo contenerse de la emoción.

—¡Me encanta! —dijo ella mientras Donovan le enseñaba su sonrisa de vendedor. Steve también se percató de que su larguirucho huésped se las había apañado para echar un vistazo rápido a los pechos de ella antes de continuar con su discurso.

—Su mujer tiene un gusto impecable, señor Samson —dijo Donovan con esa sonrisa que parecía pegada a su cara.

¡Y unas tetas bonitas!

Imaginó Steve que añadía el pelota del agente, pero Donovan se mantuvo en silencio. En vez de esto, este se dio el lujo de echar un segundo vistazo rápido a la camiseta apretada de Melody.

—Todavía no hemos visto el interior de la casa —dijo Steve con el fin de ignorar por el momento la mirada lujuriosa de Donovan.

—¡Va a ser perfecto, lo sé! —exclamó Melody por encima de su hombro mientras se dirigía jardín abajo hacia el río para verlo más de cerca.

—¿Has oído eso Steve? —dijo Donovan dando una palmada con las manos—. Parece que tu mujer da el visto bueno.

Steve asintió, habiendo notado que Donovan parecía pensar que ya podían tutearse.

Se huele la venta, pensó Steve viendo cómo su mujer exploraba el jardín. Sintió un deseo repentino de cogerla entre sus abrazos y tenerla cerca para protegerla—¿de qué exactamente? ¿Donovan? No. Donovan era un capullo, sí, pero  inofensivo y definitivamente no el tipo que le gusta a Melody. No sabía el qué pero algo le molestaba: quería protegerla, mantenerla segura. Steve la observaba mientras ella se apartaba el pelo de su cara. Sabía sin duda que ella quería la casa, y si era así, él tendría que aceptarlo. No porque fuese a montar un numerito si él no lo hacía, sabía que no le iba a forzar en su decisión, él iba a aceptarlo porque ella quería la casa con toda su alma, y si podía darle algo que le hiciese feliz él lo haría sin dudarlo.  Como si le hubiese leído la mente, Donovan se acercó.

—¿Qué tal si vamos dentro y vemos el resto de la casa y rellenamos un poco de papeleo? —dijo de manera engreída alejándose antes de que Steve pudiese protestar.

Steve miró la casa y no pudo ignorar esa sensación de que esta le estaba observado. Se encogió de hombros y esperó a que Melody se acercase. Después, con sus brazos entrelazados, siguieron a Donovan mientras este les guiaba dentro de la propiedad.

2. UN COMIENZO NUEVO



EL APARTAMENTO DE NUEVA YORK que compartían Steve y Melody estaba hecho un desbarajuste, yacían por el suelo las cajas con sus pertenencias a medio hacer y otras ya selladas con las instrucciones escritas del puño y letra de Melody sobre su destino final.

Steve estaba tumbado en la cama viendo las notas. Su preocupación había aumentado en los últimos días acerca de cuán segura estaba Melody respecto a que aceptasen la oferta que habían hecho para Hope. El precio que pedía Donovan era de noventa y seis mil, algo que sobrepasaba su presupuesto. Steve había hecho una oferta de ochenta y ocho mil argumentando que reservar algo de dinero para las reparaciones que serías necesarias. Donovan se había retorcido tras esa sonrisa de agentillo, pero al final había aceptado proponer esa oferta a los todavía desconocidos propietarios.

La razón por la que la oferta era más baja obedecía a dos motivos. El primero, la casa sin duda necesitaba un gran trabajo de reparación. Los marcos de las ventanas estaban viejos y podridos; definitivamente tendrían que cambiarlos. En el salón ovalado había una grieta enorme y de muy mal aspecto que atravesaba toda la chimenea dejando ver los listones de madera que había debajo. Había más problemas. El tejado tenía un agujero que permitía que se colase el agua en el dormitorio de arriba y las tuberías de la cocina estaban oxidadas y a penas funcionaba el sistema de fontanería.

Además había otro motivo más importante, uno que no tenía intención de decirle a Melody.

Una parte de él, una parte muy profunda, esperaba que la oferta fuera rechazada. No solo por todo el trabajo que habría que hacer para que la casa pudiese ser habitable, sino por la manera en la que Melody se estaba comportando.

Ella era una persona que siempre meditaba y consideraba cada acción antes de hacer nada, pero en esta ocasión se había enamorado completamente de la casa vieja y descuidada y decidió no tratar de ocultarlo frente a Donovan, quien vio su entusiasmo como una excusa para intentar subir el precio.

Steve estaba mirando  la pantalla de la televisión sin estar realmente viéndola, y por mucho que se odiaba por sentirse así, se moría de ganas de recibir la llamada que dijera que su oferta había sido rechazada y así podrían pasar página y buscar algo un poco menos—

Extraño.

Podía escuchar cómo Melody canturreaba en la cocina mientras preparaba el desayuno. Aunque había pasado una semana desde que hicieron la oferta y aún no habían recibido noticias de Donovan, Melody estaba convencida de que la aceptarían y que Hope sería para ellos.

Intentó advertirla que en absoluto era un trato cerrado, pero ella había sido inflexible y había insistido en empezar a empaquetar todo. En un principio él se había negado y habían tenido una discusión rara. Después él rectificó, pero aun así había algo que no le gustaba sobre aquel lugar. Lo achacaba a que tal vez era porque estaba en medio de la nada y él estaba acostumbrado a las comodidades terrenales de vivir en la ciudad, o tal vez se trataba solo del cambio que había visto en la forma de ser de Melody desde que fueron a verla, pero fuese lo que fuese, no era un sentimiento cómodo en absoluto.

Sus pensamientos se esfumaron de repente con el sonido de los pasos de Melody corriendo por el pasillo hacia la habitación. Apareció en la habitación. La visión de su pelo largo agitándose y de una entusiasmada sonrisa mientras saltaba a la cama y le daba un beso fuerte, que aunque le cogiese sorpendido, era más que bienvenido.

—Es nuestra Steve. ¡La casa es nuestra! —dijo mientras cogía aire.

—No lo sabemos seguro—

—Justo acabo de hablar con Donovan. Han aceptado nuestra oferta. ¡Es nuestra, cariño!

Steve sonrió, aunque su estómago se encogió un poco. Hizo lo que pudo para disimular su decepción.

—¡Qué buenas noticias!

La mentira no fue tan buena, pero estaba tan entusiasmada que esperó que no se le hubiese notado.

—Dice que podemos ir cuando queramos a partir de finales de mes, así que será mejor que nos demos prisa en empaquetar lo que nos queda.

Asintió con su sonrisa falsa mientras daba vueltas sobre la irreversibilidad de la situación.

—Recuerda que no podemos mudarnos hasta que esté todo reparado —dijo con cautela.

Ella frunció el ceño, su sonrisa desapareció poco a poco pero de repente se tornó en alegría brillante.

—Podemos solucionar todo eso más adelante, ¡venga perezoso, levántate! Podemos ir allí y echar otro vistazo al lugar.

No quería verlo de nuevo, en absoluto, pero al ver lo entusiasmada que estaba no pudo pensar en una excusa para evitarlo. Además, decidió que tendría que acostumbrarse al lugar ya que iba a vivir allí.

—De acuerdo, tú ganas. Me levantaré, total, ¿quién necesita dormir?

Sonrió y le dio un beso y él se lo devolvió atrayéndola hacia él. Jugueteando se apartó de él y sonrió.

—Ya habrá tiempo para eso luego —le dio un beso suave en los labios antes de irse de la cama. Tiró de las sábanas de Steve y las lanzó al suelo. 

—¡Ey! —se quejó rompiendo en una carcajada.

—Ahora levántate, ¡tenemos mucho que hacer! —dijo con una sonrisa de las suyas antes de desaparecer de la habitación.

Él permaneció tumbado un momento con una sonrisa falsa como la del de la inmobiliaria que ahora se desvanecía de sus labios. Sabía que debería sentirse feliz porque finalmente iban a comprarse una casa juntos, un lugar donde con suerte formarían su propia familia, sin embargo, su estómago aún se revolvía con una sutil pero angustiosa incertidumbre. Se preguntaba si simplemente era miedo a lo desconocido o incluso al cambio. Ambas emociones eran perfectamente comprensibles ante un cambio tan importante en su vida, pero en el fondo de sus entrañas no estaba tan seguro. Tenía un problema con la casa en sí misma. Había algo en ella que le incordiaba, algo en su ambiente. De cualquier manera ahora estaba comprometido a mudarse y lo haría sin quejarse por el bien de Melody. Estaba seguro de que no era nada, lo menos que podía hacer era darle una oportunidad y ver si la segunda impresión era diferente a la primera. Con un suspiro, se levantó de la cama y se vistió. 

3. EN LOS ORÍGENES



14 de junio de 1809

JONES OBSERVABA CÓMO los esclavos negros construían la casa. Su cuerpo era huesudo y estaba cubierto en sudor por el trabajo que estaban haciendo bajo el intenso calor veraniego. Se giraron y mientras trabajaban miraron a Jones con nerviosismo y miedo en  sus ojos. Se aseguraban de hacer un pequeño esfuerzo extra cuando su mirada se posaba sobre ellos.

Jones se llamaba Michael Jones. Era el dueño de una constructora respetada y de éxito junto con su hermano Francis y su compañero de negocio Alfonse Schuster. Era un hombre alto, con los carrillos muy caídos y el pelo de color arena. No le importaban mucho los negros, solo trabajaban duro bajo supervisión constante. Estaba seguro de que si se daba la vuelta dejarían sus herramientas y se pondrían a descansar, y esto era algo que no iba a permitir a pesar del abrasivo y oprimente calor de lo que parecía ser un ardiente día de verano. Era el típico día en el que incluso estar parado hacía sudar; el típico día en el que el aire era caliente y pegajoso.

Mientras observaba la casa desde su lugar aventajado al lado del río, podía ver cómo un humo denso de calor salía del suelo. A pesar de esto, no iba a dejar que sus trabajadores descansasen. Cuatro de ellos ya se habían desmayado por agotamiento y les habían reanimado rápido para que volviesen al trabajo. Su compañía era conocida por entregar las cosas a tiempo; estaba dispuesto a hacer lo que fuese con tal de terminar la casa cuanto antes posible —sobre todo sabiendo que Alfonse estaba buscando cualquier excusa para echar el cierre.

Suspiró y entrecerró los ojos al mirar al sol que seguía calentando sin piedad. Resopló y se dirigió hacia la construcción, enfadado, pero sin saber por qué. Los trabajadores le vieron y comenzaron a esforzarse más. Jones se quedó quieto mirándoles, fulminándoles con la mirada puesto que trataban de ignorar que les estaba observando. Uno de ellos paró y se acercó a él con ojos de agotamiento y la piel empapada en sudor.

—Señor don Jones —dijo el trabajador arrastrando las palabras y bajando la mirada.

Jones no dijo nada. Simplemente lo miró mal y esperó. Con indecisión, el trabajador continuó.

—Señor don Jones, estamos cansaos y nos gustaría una poca de agua.

Jones sacudió la cabeza lentamente. 

—Ese es vuestro problema, negros, sois unos vagos.

—Por favor, señor. Trabajamos mu’ duro.

—¿De verdad? —dijo Jones con una sonrisa vacilona— ¿Qué te parece si vuelves corriendo y les dices a los otros que podrán dejar de trabajar solo cuando esté todo hecho y ni un segundo antes? Estáis aquí para trabajar, no para beber y hacer pausas.

—Sí, señor —dijo el trabajador volviendo hacia sus tareas cuando justo le habló Jones.

—¿Cómo te llamas?

—Isaac, señor.

—¿Isaac? Típico nombre de negrata. En fin, ¿ves ese árbol de ahí, Isaac?

Jones señaló por encima del hombro con el pulgar a un sauce que sobresalía por el camino.

—Jesú’ bendito.

—Quiero que lo tales y me hagas un cartel. Un cartel en honor a mi amigo fácilmente asustadizo.

Jones señaló con la cabeza hacia el toldo donde se abría el camino de tierra hacia el límite del terreno. Isaac miró al toldo y luego a Jones que le estaba observando atentamente.

—Eeh, no me gustan a mí las alturas señor.

—Eso no es asunto mío, quiero que lo hagas y que lo hagas ahora.

Isaac abrió la boca como si fuese a decir algo más y luego la cerró. Podía ver el odio en los ojos de Jones y era mejor no arriesgarse.

—Madre del amor, ahora mismo, señor.

Jones despachó a Isaac y observó cómo se apresuraba hacia el árbol y cogía el hacha. Agitó la cabeza deseando poder desprenderse de ese calor y preguntándose por qué tenía ese humor de perros. Imaginaba que sería por la presión a la que estaba sometido. El proyecto había sido un problema tras otro y. pese a que nunca lo iba a admitir, le encantaría terminar con aquello. Se giró hacia la casa en construcción e ignoró las miradas de miedo y preocupación de los trabajadores.

Bebió a propósito un trago largo de su botella de agua, disfrutando así de las miradas desesperadas y sedientas de los trabajadores. No le importaba. No estaba allí para caer bien sino para que el trabajo se hiciera, y cuanto antes mejor. Había aprendido que para obtener resultados tenía que ser un hombre firme, un hombre al que temiesen. No podía dejar que viesen que era diferente cuando no tenía la presión del trabajo. Aun así, había algo más.

Era este lugar.

No le gustaba pensar que Alfonse tenía razón, pero sin duda había algo en el aire, un regusto desagradable en la atmósfera que a Jones le daba escalofríos. Por mucho que le costase admitirlo, el lugar le incomodaba, y ya solo por eso quería que el trabajo terminase rápido. Si eso suponía tratar con crueldad a la mano de obra, lo haría.

Una suave brisa le golpeó provocando que el árbol se moviese y silbase. Se imaginaba que los árboles le hablaban, llamándole, pero lo ignoró. Simplemente estaba cansado. Las buenas noticias eran que, teniendo en cuenta en el ritmo de trabajo, la casa podría estar terminada en una semana o dos. Otra delicada brisa se deslizó entre los árboles y, de nuevo, juró creer que había oído su nombre entre alguno de los sonidos del bosque. Las palabras de advertencia de su compañero de negocios resonaron en su cabeza y se dio cuenta de que a pesar del calor sintió un escalofrío que puso la piel de gallina de sus enormes antebrazos. Sentía como si le estuviesen observando, lo que le llevó a mirar hacia su alrededor con nerviosismo. Todo lo que podía ver eran los árboles y sus espacios negros entremedias. Se humedeció los labios y se fijó con más detenimiento en los perversos espacios oscuros, esperando ver qué era lo que le asustaba tanto. Miró atentamente. Por un momento las preocupaciones por la construcción se desvanecieron. El tiempo pasaba, no sabía cuánto con exactitud. Segundos, minutos, horas; todo parecía insignificante. Sacudió la cabeza e incapaz de ver algo, se dio la vuelta lentamente hacia la construcción tratando de concentrarse en el trabajo. Sabía que era una tontería, pero no podía deshacerse de la sensación de que estaba siendo observado. Era difícil ignorarlo, no obstante, se obligó a no girarse y mirar a los árboles en parte para que no se le notase que estaba asustado, pero principalmente porque tenía miedo de lo que pudiera ver.

4. LA PURGA
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LA ALDEA GOGOKU PERMANECÍA en silencio; las cabañas de madera estaban ahora desiertas. El Líder empapado en sangre se dirigió hacia la pila de cuerpos concentrados en el corazón de la aldea, arrojó el de la niña que se había escapado y se paró a admirar su obra de arte. La tierra que había bajo sus pies estaba blanda, bañada con la sangre de su gente.

Los árboles de alrededor de la aldea se mecieron y le llegaron las palabras en tonos sutilmente sinuosos. Vio los cuerpos de sus hijos y su mujer, sus cráneos partidos y destruidos y sus ojos mirando a la nada. Una breve melancolía le invadió, pero las voces se deshicieron rápidamente de ella guiándole y diciéndole qué tenía que hacer.

Caminó sobre la tierra bañada en sangre hacia terreno seco y se quedó al lado de la pila de madera que había recolectado antes para encender fuego. Cogió dos brazadas y regresó donde los cuerpos y metió la madera y las hierbas entre la maraña de cadáveres. Esta tarea le llevó muchas horas y cuando su fuerza flaqueaba o reconocía un rostro destrozado o deformado entre los cuerpos las voces en los árboles le insistían sin parar. Hacía tiempo que el apoyo se había convertido en una amenaza, una amenaza que creaba pánico y que había conseguido que el aterrado Gogoku completase su tarea. Cogió la savia de árbol que había conseguido bajo instrucciones de los espíritus y la vertió entre las cabañas, sobre los cuerpos y finalmente sobre sí mismo. 

Le habían dicho qué era lo que tenía que hacer y el Gogoku sonreía, su mente ya estaba corrompida. Se agachó y prendió el fuego valiéndose de un sílex y hierba seca para encender la antorcha. En la acechante oscuridad, el resplandor hacía que las sombras bailasen y brillasen sobre su rostro mientras tocaba las chozas con la llama. La inflamabilidad de la savia hacía que el fuego devorase las cabañas vorazmente. El lugar donde se encontraba la aldea fue rápidamente pasto de aquel infierno. El Gogoku veía cómo los cuerpos de los suyos ardían, su grasa burbujeaba y explotaba al ritmo de las llamas que seguían devorándolos. El Líder observaba desde su posición cómo la aldea ardía entre llamas mientras ignoraba el calor que chamuscaba su piel y que le dificultaba la respiración.

El aire corría incluso en aquel momento, los árboles se mecían y las ramas todavía le hablaban. El Líder sabía que era el momento. Los espíritus a los que el Gogoku había hecho tanto daño en los últimos años finalmente se habían vengado. Este cerró los ojos y pronunció un juramento, maldiciendo así esa tierra y a cualquiera que quisiera habitarla de nuevo.

Confiaba en que las palabras asustasen a los espíritus, pero se limitaron a esperar en silencio hasta que hizo lo que le habían pedido. El Líder Gogoku sonrió mientras se adentraba en el fuego intenso sin tan siquiera encogerse de dolor. Cuando empezaba a quemarse su carne comenzó a desprenderse del hueso mientras que yacía en la pila de cuerpos de los suyos.

Los árboles se agitaban y mecían en señal de aprobación mientras que la risa del Líder Gogoku se tornaba en desgarradores gritos de dolor.

5. LA BIENVENIDA





LA OFICINA DE DONOVAN era un edifico con un amplio escaparate situado entre una frutería y un anticuario. El cartel del lugar era tan barato y de mal gusto como el hombre al que pertenecía. “Viviendas Donovan” anunciaba en azul y amarillo. El escaparate estaba lleno de viviendas de la zona en venta o alquiler junto a un ridículo Donovan a tamaño real de cartón con su sonrisa de vendedor y con un bocadillo de diálogo que decía:

“¡Bienvenidos a Viviendas Donovan! ¡El número uno para su nueva vivienda en Oakwell!”

A pesar de su rechazo hacia él, Steve imaginaba que Donovan, a juzgar por el patético buen concepto que tenía sobre sí mismo, se habría imaginado llegar a ser un agente inmobiliario en una metrópolis próspera y en continua expansión, pero Oakwell estaba muy lejos de ser lo que esperaba.

Era una de esas ciudades con una calle bordeada por árboles frontales en las que todo lo que necesitaban los habitantes estaba a tiro de piedra. La gran máquina corporativa que se había adueñado de las ciudades el mundo, de momento no había absorbido las calles impolutas y pequeñas de Oakwell. En vez de un McDonald’s había un restaurante particular que servía hamburguesas de verdad hechas de carne de verdad. Tampoco había un Starbucks, allí estaba la cafetería de Lou, un café encantador donde era una realidad que las camareras sirviesen el café de cafetera con una sonrisa. Era uno de esos lugares donde todo el mundo se conocía por el nombre de pila y los asuntos de cada uno no eran ni secretos ni privados. 

Steve miró la calle de arriba abajo —Esta se llamaba, como no podía ser de otra manera,  Calle Principal. ¿Cómo si no?—. Estaban al lado las casas, la policía y la biblioteca. Un poco más allá estaba la singular cafetería de Lou donde había un par de mesitas fuera para aquellos que quisieran disfrutar del sol mientras leían el periódico con su café.

En la calle donde estaba la oficina de Donovan había lo que parecía ser una tienda nueva que estaba bajo construcción. Sus cristales pintados de blanco prevenían que los lugareños se asomasen antes de que el trabajo estuviese acabado. Steve miró el cartel en letras rojas redondeadas sobre la puerta.

El Mundo de la Comida de Grueber y debajo ponía La calidad de la metrópolis a precios bajos.

Se imaginaba que el establecimiento no sería muy popular entre la gente de allí, puesto que robaba un poco la esencia de lugar. Era demasiado cristal y acero en vez de ladrillo y cerca de madera.

Steve ya se había preparado psicológicamente para reunirse otra vez con el sinvergüenza del agente, pero se alivió al descubrir que este estaba fuera de la oficina cuando llegaron.  Steve dio por hecho que seguramente estaría vendiendo una de sus propiedades, o más bien, comiéndose con los ojos a la mujer o novia de otro. No obstante, su visita no había sido en vano ya que el asistente de Donovan estaba a mano para entregarles las llaves de la casa y desearles buena suerte. La llave en sí misma parecía sacada de una película antigua de la compañía de cine Hammer. Era alargada y de hierro con la cabeza compleja. A Melody le encantaba. Steve se sentía incómodo con el simple hecho de sujetar a la muy puñetera.

Mientras conducían hacia la casa, las agradables y apacibles tiendas y negocios de Oakwell daban paso a los campos verdes y amarillos y a un continuo olor a plasta de vaca que te hacía saber que el mundo urbano había sido remplazado por el rural. 

Steve había estado observando a Melody con inquietud y, a decir verdad, lo hacía con un poco de preocupación. No paraba de sonreír mientras sostenía la llave de la casa entre sus manos, maravillada supuestamente por su elaborado acabado. A pesar de que le encantaba el infantil asombro en su rostro, no podía alejar la intranquilidad que, en vez desaparecer, aumentaba según avanzaba el día. Volvió a centrar toda su atención solo en la carretera y casi se pasó el giro al camino estrecho y privado que dirigía hacia el bosque que daba a la casa Hope. Junto al camino de entrada, subrayado en rojo, había un cartel que se limitaba a decir:

PROPIEDAD PRIVADA – PROHIBIDO EL ACCESO

Sonrió y pensó, mientras dejaban de lado el asfalto liso y se adentraban en el camino con baches, que esa señal era para todo el mundo excepto para él y Melody. Una pequeña oleada de claustrofobia le invadió al ver los árboles que les rodeaban bloqueando la luz y les arrojaba a un medio anochecer.

­—Estoy muy entusiasmada, Steve. ¡Me muero de ganas por ver otra vez la casa!

Él no dijo nada, se limitó a concentrarse en la carretera desigual y con baches. Melody frunció el ceño mientras dejaba la llave sobre sus muslos.

—¿Qué te pasa? —preguntó.

—Nada, solo mantengo la vista en la carretera —murmuró mientras la miraba y la sonreía con pocas ganas, algo de lo que ella se dio cuenta.

—No, te pasa algo. Estás raro desde esta mañana.

—De verdad, estoy bien. Solo cansado, esto es un gran paso para nosotros. Quiero que todo salga bien y ya está.

Ella parecía conforme con su mentira y se calmó un poco. Siguieron en silencio un rato, Steve trataba de mantener el coche en la dirección correcta mientras  trataba de no arrancarse las partes vitales de su cuerpo. El estrecho camino seguía y ellos se sumergían más y más entre los árboles colgantes del bosque Oakwell antes de llegar a la casa.

Parecía surrealista, a medida que se acercaban los frondosos árboles les iban abriendo paso. Tras pasar bajo el cartel de madera se entraba en lo que ya era oficialmente su propiedad. Un rayo dorado de sol iluminaba la casa, lo cual la hacía parecer más impresionante ahora que habían escapado de la penumbra de las copas de los árboles. Melody sonrió y salió del coche antes de que este estuviese completamente apagado. Steve vaciló.

La casa era de estilo colonial con el techo bajo y de poca profundidad. Desde su última visita el césped había sido cortado en un intento de tratar que el lugar pareciese menos destartalado. Steve salió del coche y observó la casa, esperaba sentirse incómodo pero para su sorpresa sintió indiferencia.

—Eh, ¿no te olvidas de algo? —le dijo a Melody enseñándole la llave. Sonrió tímidamente, fue donde él y le besó en los labios.

—Un fallo a propósito. Venga, ven, vamos a echar un vistazo.

Se dirigieron hacia la casa y Melody se paró.

—Me he dejado el móvil en el coche y quería hacer algunas fotos. Vete entrando y abres tú —dijo mientras le daba la llave a Steve.

Asintió y siguió caminando tratando así de ignorar la sensación de llave metálica en su piel a medida que se acercaba a la puerta. La madera estaba un poco combada, las vetas no estaban tan rectas como deberían y pensó que debería cambiarlas antes de que fuese demasiado tarde, lo cual se sumaba como más gastos en su lista mental de “mierda que hay que arreglar”.

La puerta en el centro tenía un llamador de bronce que se había convertido en verde con el tiempo y la exposición. Steve pasó sus dedos por el detalle adornado justo cuando Melody le había alcanzado.

—¿Precioso, eh? —dijo mientras apoyaba la cabeza sobre su hombro.

No podía negarlo, claramente estaba hecho a mano y el trabajo era increíble. Era una cabeza de león con una ‘J’ tallada en letra curva en ambos laterales de la cabeza del animal que rugía. 

—Me pregunto a qué se refieren las letras—dijo en voz alta sin esperar ninguna respuesta.

—Jones, supongo. Por el hombre que construyó este lugar —dijo Melody de manera ausente mientras miraba la casa.

Steve se volvió hacia ella y le sonrió.

—Estoy seguro de que te lo acabas de inventar.

—No, —dijo ella con una sonrisa vergonzosa— he investigado un poco. No había mucha información pero recuerdo haber leído algo sobre la compañía que lo construyó y estoy segura de que uno de ellos se llamaba Jones... Creo.

—¿Y dónde estaba yo cuando se desarrolló todo este trabajo detectivesco, señorita Samson? —dijo bromeando.

—Conociéndole, señor Samson, estarías o viendo la televisión o con la nariz metida en un libro.

Se rio, se volvió hacia la puerta y metió la llave.

—Bueno, allá vamos —dijo con una sonrisa.

Intentó girarla, pero solo podía moverla un centímetro o poco más.

—La muy puñetera está atascada.

—La última vez se abrió sin problemas. Inténtalo en el otro sentido.

Probó un poco más fuerte, empujando con el hombro la puerta para hacer palanca mientras movía la llave adelante y atrás.

—Yo creo que la madera está hinchada, pasa cuando hay cambios de temperatura.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Melody mientras él sonría con rapidez. 

—Lo vi en la televisión mientras tú hacías de detective en internet. 

Melody sacó la lengua y observó cómo de nuevo meneaba la llave adelante y atrás en la cerradura. Después de intentarlo, se rindió.

—Está atascada. Creo que la cerradura está rota.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Pues podemos venir más tarde o tirarla abajo. Quiero decir, es nuestra casa.

—No, no puedes tirarla abajo. —dijo Melody un poco brusca. Se sonrojó y bajó el tono—. Es que es tan vieja.

—Tal vez tengamos que cambiarla de todas maneras, así que tampoco pasa nada, lo único, que si la echo abajo probablemente este lugar se convierta en un hogar para la fauna local.

Melody se rio. —Eso no es problema, a mí me encantan los animales.

—Igual no tanto cuando estén sentados en nuestro suelo —dijo Steve poniéndose bizco y arrugando la cara. Melody se rio y el sonido viajó por el silencio del día.

—Igual tendríamos que llamar a Donovan y ver si nos puede mandar a un cerrajero hasta aquí.

Por mucho que Steve quisiera evitar a toda costa tratar con Donovan, tenía que admitir que era una buena idea.

—Puedo probar, pero la cobertura aquí es horrible —agitó el móvil para ilustrar a Melody. Esta sacó el suyo y lo comprobó.

—Tienes razón, yo tampoco tengo cobertura. Será por los árboles.

—Puede ser; o eso o que la zona está tan alejada que estamos fuera de la red.

—Intenta moverte y ver si encuentras un punto donde tengas algunas líneas de cobertura.

Steve hizo de broma una reverencia teatral, bajó las tres escaleras del porche y comenzó a caminar sin muchas esperanzas mientras sujetaba el móvil delante de él.

—Esto no me va a venir bien si alguna vez quiero pedir una pizza —se quejó mientras la miró con ojitos de corderito degollado.

—Podemos instalar un teléfono fijo, pero por el momento, sigue dando vueltas —le guiñó un ojo.

—¡Sí, mein Führer! —respondió en un cómico acento alemán mientras que comenzaba a marchar en círculos grandes mal hechos.

Melody sonrió y se acercó a la puerta; quería intentar sacar la llave y pese a que sabía que estaba atascada intentó girarla de todos modos. La llave giró suavemente sin oponer resistencia y la puerta se abrió. Se giró hacia Steve que seguía marchando en círculos.

—¡Eh, Adolf! —le llamó para que parase de marchar. Miró hacia ella y esta señaló hacia la puerta.

—¿Cómo lo has?—

—Al parecer soy más fuerte de lo que aparento. Vamos —dijo mientras entraba. Steve metió el móvil en el bolsillo y la siguió.

—Debo haberme vuelto un flojo... —murmuró mientras la seguía dentro.

Se quedaron en la entrada de la gran sala circular. La escalera a la planta de arriba estaba frente a ellos, la cocina se encontraba tras un pasillo a la izquierda y el estudio y comedor a la derecha. El polvo se arremolinaba perezosamente en los rayos de sol que se colaban a través de las ventanas. Steve arrugó la nariz. La estancia olía a rancio, como a madera dulce y a putrefacción seca con un trasfondo a  podrido y mohoso.

—Este sitio necesita una buena ventilación —iba a seguir hablando cuando sus ojos se posaron en la chimenea. Se dirigió con lentitud hacia ella y pasó su mano por la superficie.

—¿Qué pasa? —preguntó Melody.

—Esta pared, había una grieta enorme la última vez que estuvimos, ¿recuerdas?

—¿Estás seguro?

—Totalmente, me acuerdo que pensé en lo caro que iba a ser arreglarlo.

—Igual Donovan lo ha arreglado.

Steve se acercó más para examinar la pared.

—No veo indicios de que lo hayan reparado recientemente, de hecho, no veo ninguna marca de que lo hayan reparado.

—Estas comparándolo con tus reparaciones de andar por casa —se rió.

Steve no lo veía gracioso, lo veía más bien como algo incómodo.

—Hablo en serio, está como nuevo.

—Lo habrán hecho para nosotros. La primera vez nos quejamos sobre el estado general de lugar.

—Cierto —respondió Steve ausente mientras seguía buscando algún indicio de reparación —. Bueno, sea lo que sea, ya está hecho —dijo con calma.

En absoluto estaba contento con la explicación, pero no quería fastidiar el día poniéndose a discutir, así que decidió ignorarlo.

—Supongo que es una cosa menos que nos toca pagar—añadió ella notándole desconforme.

—Sí, supongo...

—¿Qué pasa?

—¿No te parece esto ni un poco extraño, Mel?

—¿Extraño? No, porque no puedas verlo no significa que no hayan trabajado. Vamos, relájate y vamos a echar un vistazo. Esto es algo bueno, cualquier ahorro supone dinero que podemos invertir en reparar otra cosa.

Él vaciló mientras trataba de acallar el horrible malestar de su estómago. Siguió a Melody a la cocina creyendo que tal vez iba a encontrarse también arregladas milagrosamente las tuberías oxidadas de la cocina, pero cuando abrió el grifo el sistema de fontanería emitió el mismo profundo gruñido y un pequeño chorro de agua turbia goteó ligeramente del grifo.

—¿Un traguito? —preguntó complacido para así romper la tensión.

Melody no contestó. Estaba frente a lo que parecía ser una puerta de despensa. Estaba pintada de blanco y tenía un tirador de metal. Tiró y pese a que se movió en el marco, no se abrió.

—Steve—empezó a decir, pero él ya había llegado.

Se hizo a un lado y se frotó las manos mientras que él cogía la manilla y tiraba fuerte. La puerta se abrió y una brisa de polvo le golpeó en la cara. La despensa no tenía nada especial, era una estancia estrecha con estanterías construidas en las paredes. Una red gigante de telas de araña cruzaban en zigzag las baldas, algunas de las inquilinas llevaban mucho muertas mientras que otras estaban sanas y salvas esperando sentadas en las telas como grandes aceitunas negras. Steve se encogió de hombros, a él le daban igual las arañas. Melody sonrió y le echó a un lado, aunque ambos habían visto lo que había, a diferencia de él, ella no tenía miedo a recuperar lo que había allí dentro.

— ¡Ala!, déjame echar un vistazo —dijo mientras quitaba las telas de araña y dejaba los objetos en el suelo de la cocina.

Había dos cosas: una de ellas era una mecedora. La madera estaba casi negra por el paso del tiempo y sobre su asiento estaba el segundo objeto: un hacha para cortar leña. Unas pocas arañas molestas por la intrusión corretearon por el suelo buscando un nuevo hogar, aunque Steve no se dio cuenta. Estaba mirando a la silla.

—¿Cuántos años crees que tiene? —preguntó Melody mirando a Steve con sus ojos resplandecientes de curiosidad. Pasó las manos por encima de la madera. Obviamente era vieja, muy vieja, y tallada a mano.

A pesar del tiempo aún estaba fuerte, un claro ejemplo de la diferente entre la buena calidad de los muebles artesanales y las paquetes de cosas endebles y monótonas que se podían comprar en cualquier IKEA del mundo.

—No me extrañaría que fuese tan vieja como la casa —dijo mientras pasaba sus dedos con cuidado por el asiento.

—¿Crees que podríamos limpiarla y quedárnosla?

No.

Por poco no se le escapó sin poder contenerse, algo muy extraño en él. La miró con detenimiento y se dijo que tan solo se trataba de una silla que alguien en el pasado había apartado y que se habían olvidado de ella. En vez de decir la verdad, optó por una respuesta que ella quería escuchar.

—No veo por qué no, es demasiado bonita como para tirarla —se limitó a decir Steve esforzándose por poner una sonrisa cálida.— Venga, vamos a echar un vistazo al resto de la casa —añadió.

Estuvieron explorando y la experiencia fue infinitamente mejor sin la presencia lasciva de Donovan. Se habían separado mientras deambulaban, encontrando así cada uno su propio camino en la casa.

Después de haber dedicado un tiempo a buscar lugares donde poder almacenar todas sus “chorradas de tío”, como solía llamarlo Melody, Steve se dio cuenta de que estaba en la parte superior. Melody estaba en la sala circular mirando hacia el bosque. El sol se colaba por las ventanas e iluminaba la sala de un color dorado resplandeciente.

—Ven a ver las vistas —dijo suavemente mientras él llegaba y le rodeaba con los brazos su cintura.

Ella se inclinó hacia él y ambos miraron a través de las inmensas ventanas. A pesar de las dudas, Steve no podía negar la pureza de las increíbles vistas. Él se agachó y besó su cuello, ella se dio la vuelta para mirarle.

—Creo que este sitio será bueno para nosotros, puedo sentirlo —dijo tranquila.

Steve asintió, rehusando decirle que sus sentimientos respecto a aquel lugar eran de todo menos buenos. Dejó eso de lado y cogió delicadamente su cara con las manos.

—Haremos que sea perfecto.

Le miró e incapaz de encontrar las palabras perfectas para decir, puso su cabeza sobre su hombro y miró a través de la ventana.

—¿Me quieres? —le preguntó sin mirarle a la cara.

—Claro —respondió besándola en la cabeza. Ella se apartó y le miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas.

—¿Qué pasa? ¿Pasa algo?

—Nada, —dijo tratando de mantener la compostura— tan solo es que estoy tan feliz y que no me puedo creer lo afortunados que somos.

Él la abrazó, acarició su pelo y pensó que a pesar de que aún estaba dubitativo, estaba decidido a que iba a aprender a querer a aquella casa cochambrosa.
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